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Prólogo

			Este libro, Acompañamiento terapéutico comunitario: Saberes, técnicas y territorios en salud mental, de Daniel Juan, busca redefinir la esencia y el alcance del acompañamiento terapéutico comunitario (ATC). Lejos de concebirlo como una mera técnica o una función subordinada a saberes clínicos tradicionales, esta obra invita a pensar el ATC como una práctica transformadora, situada, profesional y profundamente humana. Es un modo de estar con el otro, de sostener vínculos y de construir salud desde la vida cotidiana, trascendiendo los límites tradicionales del consultorio o de espacios convencionales de tratamientos. 

			Uno de los pilares más urgentes que aborda este texto es la necesidad de reconocer al ATC como una fuente legítima de producción de teoría académica. Durante años, el acompañamiento terapéutico ha sido visto como una función de “sostén” o “implementación de indicaciones”, reduciendo su rol a la ejecución técnica. Sin embargo, la perspectiva comunitaria que aquí se propone argumenta que el acto de acompañar, de habitar el espacio y el tiempo con el otro, de construir sentidos, registrar tramas vinculares y escuchar subjetividades, produce conocimiento valioso. Esta visión se alinea con pensadores como Paulo Freire, quien postula que todo sujeto inmerso en una práctica reflexiva es productor de conocimiento, y Boaventura de Sousa Santos, con su concepto de epistemologías del Sur, que reivindica saberes silenciados. 

			La obra subraya que el ATC se inscribe dentro del paradigma de la salud mental comunitaria, impulsado por la Ley Nacional de Salud Mental 26.657, que aboga por propiciar la atención en territorio con participación activa de las personas usuarias. En este marco, el acompañar no es solo un acto técnico, sino un gesto ético arraigado en la hospitalidad incondicional, la alteridad y el cuidado. Se propone pensar el vínculo como técnica, donde el lazo mismo es una práctica clínica cargada de ética e implicación. La figura del acompañante se postula construyendo una cercanía regulada sin diluir la diferencia, ofreciendo una presencia sostenida que habilita la subjetividad en contextos de vulnerabilidad o necesidad. 

			El texto explora en profundidad cómo el ATC opera en diversas esferas, desde los procesos de externación y las intervenciones en crisis y urgencias, hasta el acompañamiento en infancias y adolescencias, en contextos de ruralidad y en el ámbito escolar. Se destaca su rol en la articulación de redes, en la promoción y prevención de la salud, humanizando los procesos y tejiendo redes en comunidades atravesadas por distintas complejidades. 

			Además, se enfatiza la importancia de la escritura como herramienta clínica, política y pedagógica. Registrar la práctica, narrar lo vivido y sistematizar las experiencias no es solo una obligación administrativa, sino un acto de cuidado, una forma de visibilizar el trabajo y de construir memoria colectiva del campo. 

			Finalmente, esta obra reafirma la figura profesional del acompañante terapéutico comunitario, destacando la necesidad de una formación crítica y una supervisión situada que permitan sostener la complejidad de la práctica. El libro cierra con una invitación a reconocer que acompañar es también un modo de conocer, de leer el mundo y de producir teoría, un acto de justicia que da nombre, espacio, legitimidad y voz al saber que nace en la práctica. Es, en definitiva, una apuesta por lo humano, el vínculo y la dignidad en el complejo campo de la salud mental. 

			Cora Luguercho
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Capítulo 1

			
¿Qué es el acompañamiento 
terapéutico comunitario?

			El acompañamiento terapéutico comunitario (ATC) es una práctica de cuidado en salud mental que se desarrolla en estrecha relación con los contextos sociales, culturales y territoriales de las personas acompañadas. No se trata simplemente de una técnica, sino de un modo de estar con el otro, de sostener vínculos, de construir salud desde la vida cotidiana más allá del consultorio o del hospital.

			A diferencia de otros modelos centrados en la intervención clínica tradicional, el ATC recupera dimensiones comunitarias, vinculares y políticas del acompañamiento. Parte del reconocimiento del sufrimiento psíquico como un fenómeno complejo, atravesado por determinantes sociales y por historias de exclusión, pero también de resistencia y deseo.

			El acompañante terapéutico comunitario es, entonces, un trabajador de la salud que actúa en territorios concretos: barrios, escuelas, casas, centros de salud, espacios comunitarios. Su función no es “curar” al otro, sino estar con él, acompañar sus procesos, favorecer el acceso a derechos, sostener redes de apoyo, habilitar palabras y recorridos.

			

			La intervención se da en la cotidianeidad: acompañar a una consulta médica, conversar en una plaza, organizar rutinas, sostener vínculos familiares, participar de espacios grupales. Estas acciones, lejos de ser secundarias, son profundamente terapéuticas cuando se orientan desde una ética del cuidado, el respeto por la autonomía y la escucha activa.

			El ATC se inscribe dentro del paradigma de la salud mental comunitaria, promovido por la Ley Nacional de Salud Mental 26.657, que postula el cierre progresivo de los manicomios, la integración de dispositivos alternativos, la atención en territorio y la participación activa de las personas usuarias.

			Este capítulo presenta el punto de partida del libro: pensar el acompañamiento terapéutico como una práctica transformadora, situada, profesional y profundamente humana. Una práctica que no reemplaza a la clínica pero que la amplía, que no desconoce la técnica pero que prioriza el lazo. Una forma de cuidar que es también una forma de habitar el mundo con otros.

		

	
		
			

			
Capítulo 2

			
El saber del acompañar: hacia una epistemología del acompañamiento terapéutico comunitario

			¿Y si la práctica del acompañamiento terapéutico comunitario no fuera solamente un campo de aplicación, sino también una fuente legítima de producción de teoría académica?

			Esta pregunta, que puede parecer provocadora, es quizás una de las más urgentes para pensar el lugar del acompañante terapéutico en el campo del saber.

			Durante años, se ha concebido la práctica del AT como una función “de sostén”, “de intervención” o “de implementación de indicaciones”, subordinada a saberes clínicos, médicos o psicológicos. Sin embargo, esa concepción reduce el rol a la ejecución técnica y desconoce el potencial epistémico de su hacer.

			Desde una mirada comunitaria, el acompañamiento no se limita a sostener tratamientos: construye sentidos, produce saberes, registra tramas vinculares, observa contextos, detecta dinámicas sociales, escucha subjetividades, y en ese hacer, produce conocimiento.

			Acompañar en lo comunitario implica habitar el espacio y el tiempo con el otro. Pero también implica pensar, registrar, reflexionar, nombrar y narrar. Cada intervención, cada encuentro, cada recorrido compartido tiene un valor que va más allá de lo clínico: es una fuente de comprensión de lo humano en situación. Y eso, justamente, es materia prima para la teoría.

			Esta perspectiva se alinea con las propuestas de autores como Paulo Freire, quien plantea que todo sujeto inmerso en una práctica reflexiva es potencialmente un productor de conocimiento. O como Boaventura de Sousa Santos, que con su concepto de epistemologías del Sur afirma que existen saberes silenciados, no por falta de validez, sino por falta de reconocimiento dentro del canon académico.

			La práctica del AT comunitario, especialmente en contextos de vulneración, pobreza o exclusión, permite leer de manera aguda los efectos de las políticas públicas, las fallas del sistema de salud, las resistencias de los sujetos, las estrategias de supervivencia. Esa lectura, cuando se hace con sistematicidad y reflexión crítica, es producción de teoría situada. Pero para que eso sea posible, necesitamos una transformación institucional. Las universidades y los centros de investigación deben abrirse a otras formas de conocimiento: aquellas que no siempre se escriben en papers pero que se construyen en los pasillos de un hospital, en una caminata compartida, en la espera silenciosa con alguien que no quiere hablar pero necesita no estar solo.

			El acompañante terapéutico, como profesional de grado, no solo puede aplicar técnicas. Puede —y debe— investigar, sistematizar, proponer categorías, construir conceptos. El saber del acompañar no es preteórico ni preprofesional. Es un saber que nace en la práctica, pero que puede —y debe— alimentar la teoría académica si se lo reconoce como tal.

			

			Lo que se propone aquí no es oponer saberes “técnicos” y “populares”, ni “científicos” y “cotidianos”. Lo que se propone es construir una epistemología integradora, que valore el conocimiento situado, colectivo y experiencial como parte de la producción académica.

			Porque, en definitiva, el acompañamiento terapéutico comunitario es también un modo de conocer, de leer el mundo, de pensarse con otros, de producir teoría y, sobre todo, de acompañar en el mundo.

			Acompañar en el mundo implica reconocer el dolor y la potencia de las trayectorias humanas, interpretar el contexto sin perder la ternura, sostener la pregunta allí donde la técnica falla y construir conocimiento que no se aleje de la vida, sino que emerja de ella.

			Esta no es, por tanto, una epistemología cerrada ni definitiva. Lo que este capítulo intenta es proponer una base, una inquietud, una provocación. ¿Qué pasaría si pensamos que el acompañamiento terapéutico comunitario no solo necesita una epistemología, sino que está en condiciones de forjarla?

			No se trata de inventar un nuevo campo teórico desde cero, sino de reconocer en la práctica del AT un reservorio de saberes que merece ser pensado, nombrado, validado y sistematizado. Una epistemología que no niegue lo académico, pero que nazca también del encuentro, del cuerpo, de la palabra compartida, de la experiencia territorial y del deseo de transformación.

			Este capítulo no busca clausurar esa reflexión, sino abrirla. O mejor aún: invitar a pensar que acompañar también es un modo de construir conocimiento, y que los acompañantes terapéuticos, como profesionales, tienen el derecho y la responsabilidad de ser parte activa de la producción teórica que los define.

			

			Una epistemología por construir: 
apoyos desde el sur, el feminismo, la crítica y lo local

			Si bien no existe todavía una epistemología del acompañamiento terapéutico comunitario formalizada como tal, sí contamos con herramientas teóricas que permiten empezar a delinearla. Distintas corrientes epistemológicas críticas —que desafían la noción clásica de objetividad, neutralidad y universalidad del saber— ofrecen fundamentos potentes para pensar al acompañante terapéutico comunitario como una fuente legítima de producción de conocimiento.

			Entre ellas, las epistemologías del Sur, formuladas por Boaventura de Sousa Santos, son especialmente fecundas. Santos sostiene que existe un abismo entre los saberes legitimados por la academia occidental y los saberes que emergen de las prácticas, territorios y luchas de los pueblos. Frente a ello, propone una ecología de saberes, donde distintas formas de conocimiento —científico, popular, profesional, vivencial— convivan y dialoguen sin jerarquías.

			Esta propuesta resuena profundamente con el pensamiento argentino de autores como Alicia Stolkiner, quien desde la salud colectiva sostiene que los profesionales deben asumir una posición crítica ante los saberes hegemónicos y reconocer el valor de los conocimientos que emergen de la experiencia y de las comunidades. Para ella, la producción de conocimiento no se agota en los institutos de investigación, sino que se construye también en el trabajo territorial, en la escucha activa y en la capacidad de registrar lo que ocurre en lo cotidiano.

			También Hugo Cohen, referente en salud mental comunitaria, defiende la necesidad de que los saberes producidos en los márgenes —en barrios, hospitales públicos, centros comunitarios— sean sistematizados y puestos en diálogo con el campo académico. Cohen sostiene que “hay que construir con la gente, no para la gente”, lo que implica validar el saber colectivo y el de los trabajadores de la salud como fuente teórica.

			Desde la psicología comunitaria argentina, Marcelo Rodríguez Ceberio, Pablo Freire e Irene Meler han propuesto la noción de intervenciones dialógicas y situadas, donde el conocimiento no es previo a la práctica, sino que se produce en su devenir. En esta línea, se inscribe también la producción colectiva impulsada por agrupaciones y experiencias que apuestan a una ciencia comprometida con el cambio social y el reconocimiento de múltiples formas de saber.

			Otra fuente relevante es la epistemología feminista, especialmente en las propuestas de Sandra Harding y Donna Haraway. Estas autoras critican la idea de un sujeto que conoce desde “ninguna parte”, es decir, desde una supuesta neutralidad. Por el contrario, afirman que todo conocimiento está situado: se produce desde un cuerpo, una historia, una posición. Esta idea es clave para el AT comunitario, donde la intervención nunca es escéptica. El saber que allí se construye está atravesado por el estar, por el sentir, por el involucrarse.

			El pensamiento decolonial, con autores como Walter Mignolo y Enrique Dussel también aportan insumos importantes. La colonialidad del saber ha establecido qué conocimientos son válidos y cuáles no, muchas veces silenciando prácticas profundamente transformadoras por no ajustarse a los criterios del conocimiento académico europeo. En cambio, lo decolonial nos invita a pensar desde el margen, desde el sur, desde el cuerpo-territorio. El acompañamiento terapéutico comunitario, que trabaja en y con las periferias —sociales, institucionales, emocionales— puede leerse como una práctica profundamente decolonial.
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£Qué significa acompafiar cuando la intervencion se aleja del consultorio y se
arraiga en el territorio? ¢Qué ocurre cuando el vinculo se convierte en la herra-
mienta clinica principal y el cuidado se vuelve una apuesta ética y politica?

Este libro propone una mirada critica y situada del acompafiamiento terapéutico
comunitario, entendido no como una técnica auxiliar, sino como una practica
compleja que articula saberes, territorios y procesos subjetivos. Acompanar, en
este marco, es intervenir desde el lazo, sostener trayectorias marcadas por la
exclusion y habilitar espacios de sentido alli donde se impone el silencio.

Lejos de ofrecer manuales cerrados o recetas universales, la obra despliega
conceptos, herramientas y. posicionamientos construidos desde la practica, en
dialogo con corrientes coma las epistemologias del sur, el pensamiento decolo-
nial, la pedagogia critica y la salud mental colectiva.

Laclinica ampliada, el vinculo como técnica, la ética del cuidado, el trabajo en red
y la profesionalizacion del rol son algunos de los ejes que atraviesan estos capitu-
los. Cada uno invita a pensar con otros, a escribir la practica, a construir conoci-
miento desde la experiencia y a disputar sentidos en el campo de la salud mental.

Con un lenguaje claro, accesible y comprometido, el autor interpela tanto a profe-
sionales en formacion como a quienes ya habitan el territorio del acompafnamien-
to. La escritura combina reflexion tedrica, herramientas concretas y una apuesta
politica por transformar el modo en que pensamos el cuidado.

Acompafiamiento terapéutico comunitario es, en definitiva, una invitacién a
reconocer en el acto de acompafiar una forma legitima de intervencién, de
conocimiento y de transformacion social. Un libro para quienes creen que otra
salud mental es posible... y necesaria.

© @licatdanieljuan
€ Licenciado Daniel Juan

t)

(tinta libre)





OEBPS/image/1.png
ACOMPANAMIENTO

TERAPEUTICO
COMUNITARIO

Saberes, técnicas y territorios en salud mental

LLLLLLLLLLLLLL

(tinta libre)





OEBPS/image/Logo_Tinta_Libre_-_web-01.jpg
tl www.tintalibre.com.ar
.





